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Días atrás, la presidenta Cristina Fernández de Kirchner calificó al aislamiento de la 
Argentina como un hecho afortunado que nos había mantenido al margen de la grave 
crisis que sacude a estas horas los mercados internacionales. Reproduzco a continuación 
sus declaraciones: “Estamos viendo cómo ese Primer Mundo que nos habían pintado 
como una meca a la que debíamos llegar se derrumba como una burbuja. Nosotros, con 
nuestro proyecto de construir con nuestros propios esfuerzos [...] aquí estamos en medio 
de una marejada, firmes, reconstruidos y dispuestos a enfrentar el presente y el futuro". 

Como es difícil creer que alguien que ocupa la primera magistratura de un país sostenga 
de verdad semejante cosa, lo único que se me ocurre pensar es que la presidenta parte de 
la base de que somos todos ignorantes o, cuando menos, almas lo suficientemente 
ingenuas para ser conquistadas con palabras que enciendan nuestro orgullo nacional 
malherido y nos embarquen en una aventura colectiva. 

Sin fuentes de financiamiento externo como no sea la de nuestro buen amigo el 
presidente Chávez, que nos presta a tasas exorbitantes, nos damos el lujo todavía de 
afirmar que, en un mundo globalizado, nada de lo que ocurre allende nuestras fronteras 
nos salpica. Nos sabemos inmunes y autosuficientes. ¿Para qué copiar, entonces, las 
recetas del desarrollo político y económico de otros? Antes bien, que ellos se inspiren 
en las nuestras, así como en Atenas debían inspirarse, según Pericles, las demás 
ciudades de la Hélade. Que copien nuestro modelo que se halla a buen recaudo aquí, en 
esta tierra promisoria que, últimamente, nada sabe de fracasos. 

Son sueños de grandeza de los que cuesta evidentemente despertar. Mientras tanto, la 
manida metáfora del barco a la deriva sigue siendo la que mejor nos retrata. 
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